
..”Si Dios ha llorado, también yo puedo llorar sabiendo que 
se me comprende. El llanto de Jesús es el antídoto contra la 
indiferencia ante el sufrimiento de mis hermanos. Ese llanto 
enseña a sentir como propio el dolor de los demás, a hacer-
me partícipe del sufrimiento y las dificultades de las perso-
nas que viven en las situaciones más dolorosas. Me provoca 
para que sienta la tristeza y desesperación de aquellos a los 
que les han arrebatado incluso el cuerpo de sus seres queri-
dos, y no tienen ya ni siquiera un lugar donde encontrar 
consuelo. El llanto de Jesús no puede quedar sin respuesta 
de parte del que cree en él. Como él consuela, también no-
sotros estamos llamados a consolar.”  

(Papa Francisco, Vigila de las lágrimas 05.05.16) 
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